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Los líbros 

menos que imposible señalar el si­
tio preciso de la unión. Merejkovsky 
ha logrado hacerlo y nos entrega 
un libro palpitante de humanidad. 
Natura)ment , para llegar a esta 
meta, ha debido echar mano de 
sutilezas y dic:.tingos, que no han 
de apreciar los enemigos de la 
metafísica.- F. Ort1Ízar Vial. 

G ERRA M DIAL 

EsPIO AJE, por H. R. Berndorff. 

Aun hay gen e que ree en las 
razones patri ticas, en la teoría 
de las of osa al honor nacional, 

rovocadore de una 
~uerra, sin is lumr,rar )as causas 
económica bajo las altisonante 
declara ion s ficiales. Y n este 
núcleo mayoritario exis e uri con­
cepto dom lico del espía. S le 
consider un personaje siniestro, 
el hombr u , r tiempos de paz, 
atisb y comunica todo aquello 
que pu d x erb r los ánimos o 
constituir una of nsa; algo así 
como la omadrc del b rrio, que 
lleva y tr chi mes. 

Los au or s que consagran sus 
libros a t ma con tribuyen a 
acrecentar tan errado cor,cepto. 
No ponen de relieve el aspecto 
científico, la organización adminis­
trativa de los sistemas de espio­
naje, s·ino que hacen resaltar las 
características folletinescas que sin­
gularizan por la fuerza de las cosas 
a sus miembroc:. Naturalmente que 
con e0 te procedimier to obtienen el 
éxito de librería gue perciguen. 
Tal ec- el ca'"o del libro de Bcrn­
dorff. En él se nos ofrece la 
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trágica historia del coronel Redl, 
jefe s.imultáneo del Estado Mayor 
del ejército austriaco y del espjo­
naje ruso en Austria. Luego se 
nos descubren el romanticismo de 
«Mademoisclle Docteur , el espí­
ritu aventurero de Marta Norteuil 
y una nueva versi6n-¿hasta cuán 
do?-de la tragedia de Mata Hari. 
Si ale uPa novedad encierra el vo­
lumer, esta reside en el capítulo 
consagrado a Miss Cavell. 

Er toda la relación no asoma un 
documento; no se advierte el caña ­
mazo de la organización; el autor 
describe, obli6ando al lector a 
prestar fe a sus palabras. Y siem 
pre se subraya lo pintoresco, con­
cediendo importancia a esas emo­
ciones que podríamos llamar de 
buen burgu's. Ura enseñanza se 
desprende: Mis Cavell tiene una 
ef'tatua y es coi siderada una he­
roíPa; el coronel Redl fué obligado 
a suicidarse para cubrir el prestigio 
del ejército austriaco y a sus des­
pojos se les rindieron toda clase 
de honores. La filosofía del hecho 
queda (eservada al lector. Berndorff 
sólo ofrece unas cuantas historias, 
muy aptas para servir de argu­
mentos a las películas yanquis.­
F. Orttí:ar Vial. 

ECONOlVI IA POLITICA 

DAS GENOSSEi·scHAFTSWESEN IN 

DEUTSCHLAND, por JiV. Wygod­
zinski y A. Mtteller. 

El Gobierno está empeñado en 
fomentar en todo sentido el des-


